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License Notes


 


This ebook is licensed for your personal enjoyment only. This ebook may not be resold or given away to other people. If you would like to share this book with another person, please purchase an additional copy for each person you share it with. If you’re reading this book and did not purchase it, or it was not purchased for your use only, then please return to  	thelittlefrenchebooks@gmail.com and purchase your own copy. Thank you for respecting the hard work of this.




 


A Dios y mis padres, María y José, por darme la vida...


 


A mi familia, porque siempre están allí, confiando en mi...


 


A mis amigos y colegas...


 


A quienes compartiéndome sus historias desahogan


sus penas, reconfortan su espíritu y encuentran


alguna luz; pero que sin saberlo, especialmente


me iluminan y hacen crecer...  ¡Gracias!


 


A ellas y a nosotros:  ¡para amarnos mejor!




“Mi mujer me tiene arrecho”


 


-¿Qué lo trae por acá?, pregunté


Aunque mostró sorpresa, aquel hombre, con el rostro enrojecido y los puños cerrados dijo contundentemente: “mi mujer me tiene arrecho”. Fue casi un grito. Y sin pausas soltó una andanada de quejas más larga que las peticiones que recibe el Niño Jesús cada Diciembre.


Desde esa tarde su frase me insiste: “soy un buen título para ese libro que quieres escribir”. Decidí asumirla, tal como la habré dicho en algunas ocasiones y escuchado tantas veces. Es por respeto al modo de hablar propio, de amigos, familiares y consultantes masculinos.


Es una expresión impactante. Probablemente tú la has dicho  y,  si  eres  mujer,  con  la  misma  habrás  sido  aludida  o  calumniada por tu par masculino. Imagino tu rostro lleno de emociones: “todo un poema”, como dicen. También te escucho quejarte, defenderte o justificarte. Y no es para menos.


Y es que tratándose de relaciones de parejas, la convivencia es caldo de cultivo para la ocurrencia de conflictos; los cuales no son necesariamente destructivos. Sus consecuencias dependerán de aspectos intrapersonales e interpersonales, y, desde luego,  el  contexto  también  influirá.  En  sí  mismos  no  definen  el  fracaso de una relación, ya que una pareja puede crecer como producto  de  conflictos  o  crisis;  pero  también  puede  iniciar  su  deterioro  y  llegar  a  su  final.  La  convivencia  pone  a  prueba  las  capacidades  de  quienes  forman  la  relación.  Es  como  un  metal  sometido a exámenes de resistencia, maleabilidad, torsión, tensión, etc. Es muy frecuente oír o leer que la comunicación adecuada es clave en el éxito o fracaso de una relación de pareja. Es imposible no estar de acuerdo, ya que la misma está presente permanentemente entre las personas. Watzlawick señala que “la no comunicación es imposible”, lo cual da a entender que hasta un silencio, aparentemente no comunicativo, es susceptible de ser interpretado, produciéndose entonces la comunicación.


Sólo agregaría: “es necesaria, pero no suficiente”, pues otros aspectos pueden impactar negativamente sobre una relación y destruirla. Aunque una adecuada comunicación no impide que se presenten problemas propios del contexto (económicos, inseguridad, sociopolíticos, etc.) si existen “ruidos, ambigüedades, supuestos, incongruencias, inconsistencias e incoherencias”, lógicamente, los problemas mencionados se potenciarán, amenazando la estabilidad de la pareja.


El término “aspectos intrapersonales” se refiere esencialmente a la historia de vida de cada quien e implícitamente a su “personalidad”, la cual se pone en juego en toda circunstancia y, especialmente, en la relación de pareja. Cuando se inicia una relación se trae a cuestas la historia personal y la “personalidad”. Por fortuna, la mayoría de los elementos que llamamos “personalidad” son productos del aprendizaje, por lo cual pueden desaprenderse y reaprenderse.


Ello nos abre una puerta y nos brinda una esperanza: aunque seamos nuestra historia, no estamos escritos en piedra. Nuestra historia de vida podemos resignificarla. Ante la misma podemos situarnos de otra manera y modificar pautas o actitudes que hemos estado repitiendo, sabiéndolo o no, escudados en el “yo soy así”. Y esto es de sumo interés, porque si algo es notorio en las relaciones de pareja es la pugna en el tiempo, silente o frontal, agresiva o pasiva, de que prevalezca el


“yo soy así” de cada quien.


Cada uno intenta que la otra persona y la relación sea una réplica de lo que, según sus concepciones o fantasías, ha de ser un esposo o esposa y una relación de pareja. Por otra parte abre la posibilidad a los cambios, dentro o fuera de un contexto de terapia psicológica. Al conjunto de interacciones entre las personas lo llamaremos “aspectos interpersonales”. Tales interacciones darán lugar a una nueva historia, compleja por demás, la cual dependerá de diversos factores para su buen resultado. Entre éstos: adecuada comunicación, madurez emocional, sana autoestima, empatía y capacidad de negociación.


En la relación de pareja están presentes elementos intrapersonales e interpersonales, más las influencias del contexto (socioculturales, materiales e inmateriales). Es muy importante la consciencia que tiene cada persona de todo esto y su disposición a alcanzar los cambios necesarios para su propio crecimiento, el bienestar de su pareja y el de la familia que ha conformado.


En este libro nos enfocaremos en responder: ¿cuáles son las características de sus parejas que molestan a los hombres?; ¿cuáles características intrapersonales existen en ellos y de dónde provienen? Y ¿cuáles son las situaciones que ocurren con sus parejas, productos de las interacciones entre unas y otras características?


Con los testimonios de algunos hombres y mujeres, en situación de convivencia conyugal, y con el apoyo de psicoterapeutas de parejas, buscaremos tales respuestas.




¡Y sonó la campana!


Adán y Eva recorrían el Edén llenos de asombro, maravillados ante las creaciones divinas. En ese paradisíaco escenario fue donde por primera vez, como en los combates de boxeo, un narrador dijo, quizás el mismo Dios: ¡suena la campana, comienza la pelea!


Era el primer round. Y no olvidemos que la serpiente estuvo allí. Desde entonces, hombres y mujeres nos amamos y nos odiamos. Por eso nuestros conflictos como parejas son los protagonistas acá. Diversas historias sazonarán estas páginas llenas de emociones: amor, pasión, alegrías, tristezas, decepciones, ilusiones, arrecheras, etc.


Es necesario precisar la acepción del término “arrecho” que nos interesa. Según la Real Academia de la Lengua Española “arrecho o arrecha” (del lat. arrectus, part. pas. de arrigere, enderezar) tiene los siguientes significados:


1. adj. Tieso, erguido.


2. adj. Brioso, arrogante, diligente.


3. adj. Dicho de una persona excitada por el apetito sexual


4. adj. Col., C. Rica, El Salv., Hond. y Ven. Dicho de una persona iracunda, de mal carácter o carácter fuerte


5. adj. Col., El Salv. y Ven. Dicho de una persona valiente (esforzada)


6. adj. coloq. C. Rica. En lenguaje estudiantil, que tiene suerte


7. adj. Ven. Arduo (muy difícil)


8. adj. Ven. Intenso (muy vehemente)


9. adj. Ven. En lenguaje juvenil, espectacular, sensacional.


Sólo la acepción número cuatro nos es relevante: “Dicho de una persona: iracunda, de mal carácter o carácter fuerte”. Entonces, acá discutimos por qué los hombres “nos arrechamos” con nuestras parejas. También intentamos determinar las causas, consecuencias y posibles abordajes de tales situaciones.


Para procurar balance también daremos espacio a las opiniones femeninas. Además, contaremos con las opiniones de psicoterapeutas de parejas, quienes a diario son testigos, árbitros casi, de las desavenencias entre unos y otras.


¿Por qué escribí este libro? Más allá de lo anecdótico, espero que nos permita explorar y conocer mejor las causas, efectos, implicaciones y posibles abordajes de los conflictos de parejas, y así logremos mejores relaciones. En otras palabras: que los matrimonios sean dignos de ese nombre y no mártir-monios, como suelo decir.




La Pareja


Sobre el amor de pareja ciframos enormes esperanzas. Frases como: “el amor de mi vida”, “mi media naranja” y “mi alma gemela”, acompasadas con prolongados suspiros son sólo muestras de cuánto esperamos. Es mi parecer que éstas implican una actitud pasiva, expectante, como si “el amor” fuese un ente con vida propia, un “homúnculo” que nos habita, un ser que nos preexiste, independiente de nosotros y que por tales razones no son necesarios algunos esfuerzos voluntarios, personales e interpersonales.


Es como quien espera que del cielo descienda todo lo que necesita, sin ni siquiera musitar una oración. Al respecto, Erich Fromm señala, en “El arte de amar”, que una de las premisas que conducen las relaciones de parejas en nuestra cultura occidental es la idea de que “amar es fácil” y que “sólo es necesario encontrar a la persona adecuada”, lo cual descarta la necesidad de esfuerzo y trabajo personal por alcanzar lo que llamaremos madurez emocional.


¿De dónde proviene semejante visión? Canciones, refranes, novelas y películas promueven una visión mítica sobre las relaciones amorosas, la cual se concreta cuando coincidimos con esa persona que creemos “destinada” para nosotros. Según esta óptica, basta con encontrar a “esa persona”, coincidencia que es estadísticamente improbable (lo cual acentúa la creencia de que “es el destino”): lo demás discurrirá sin problemas, “¡el amor se encargará y seremos felices por siempre!”.


A pesar de estas ideas, toda persona que ha convivido en pareja conoce las exigencias que ello implica. Será por eso que cuando nos deshacemos en halagos sobre alguien con quien no hemos convivido, especialmente en el estado Zulia, Venezuela, es celebrada ruidosamente la expresión “viví con ella pa´ que veáis”, (o con él) como una respuesta que nos quita el pañuelo de los ojos y nos lanza un cable a tierra, diciéndonos “dejá de idealizarle, que también es un ser humano, falible, como vos”.


Sobre éstas y otras yerbas versa este libro. Es una invitación a preguntarnos y respondernos ¿qué nos arrecha a los hombres de nuestras parejas?, para dialogar y comprendernos. Tal vez encontremos respuestas y surjan elementos que mejoren las relaciones de pareja. Con ese propósito conversé con un conjunto de caballeros en situación de convivencia conyugal. Todos, debidamente informados sobre el destino de sus apreciaciones, accedieron a responder una pregunta. La interrogación que formulé fue:


 


¿Por qué has dicho “mi mujer me tiene arrecho”?




Entrevistas a los hombres


 


¿Por qué has dicho “mi mujer me tiene arrecho”?


 


F. Z. 55 años, dos hijos, veinticuatro años de matrimonio


 


Tengo veinticuatro años en pareja, con altas y bajas, pero nunca separados, problemas como toda pareja. Arrechos, el período más largo ha sido de dos meses. Lo he dicho porque nunca está conforme, por mucho que uno se les entrega a todo nivel, económico o sentimental, nunca están conformes, siempre quieren más. Esa es una situación que muchos hombres viven al punto de que llega el momento en que no pueden más, se hartan y dejan la relación a un lado. Hay otros que hay situaciones de por medio que los obliga a recapacitar, y a buscarse un poquito más de paciencia por la familia, por los años que llevan juntos, los hijos que están de por medio, las metas alcanzadas. Entonces, todo eso los lleva a la determinación de quedarse. Yo lo he dicho por esas razones.


 


Claro, uno también cae en la falta de que, por alcanzar objetivos pone la pareja un poco a un lado en cuanto a tiempo, dedicación, detalles, que, aunque parezcan cosas frívolas, enriquecen la relación. Porque cuando uno llega, particularmente mi caso, que salía de mi casa a las tres de la madrugada y llego a las once de la noche: en una hora y media para compartir con ella ¿qué tanto le puedo expresar yo mi cariño? Eso va creando un vacío emocional en la mujer o en la relación de parte de ella y mía; digamos, hasta ahorita con la suerte de que no ha aparecido una tercera persona que, sin querer, comience a llenar ese vacío de un lado o del otro; entonces allí es cuando se fractura la relación por completo. Por lo menos ese es mi punto de vista.


 


Si tú le preguntases a ella, te diría que es porque quiere mayor cantidad de tiempo a mi lado. Y cantidad no significa calidad y es lo que yo trato de hacerle entender, que mejor es la calidad que la cantidad, porque en cantidad de tiempo yo puedo estar físicamente una semana a su lado; pero emocionalmente o mentalmente estoy con mis problemas económicos, mis cuentas por pagar, situaciones que se presentan con nuestros hijos, con ella misma. Y estoy ausente porque estoy incurso en los problemas.


 


En la relación de pareja influyen los padres, no como tal, sino el hogar donde te formes, que es donde se crean tus valores, ahí se forma tu personalidad y allí es donde tú vas a sentir las carencias afectivas primordiales en tu vida que después vas a manifestar cuando formas tu hogar; de repente ves a tu mamá padecer por tu papá porque simplemente para él está primero la parranda que el hogar; básicamente cuando se forma el hogar la mujer lo menos que quiere es conseguir un hombre de ese calibre. Quiere todo lo contrario, que para él sea primero la familia o el hogar como tal y no la parranda. Igualmente el hombre normalmente quiere a una pareja que sea enteramente familiar.


 


Dadas las circunstancias de hoy, es difícil porque para que una mujer sea familiar tiene que estar en casa, no laborar en la calle y realmente la situación económica obliga a la pareja a salir a la calle a buscar, e igualmente compartir las responsabilidades de pareja, el hogar, todo: desde limpiar un plato hasta atender a un niño.


 


Lo que ocurre es que la vida de pareja empieza como dos cuadrados, uno al lado del otro, y empiezan a girar y ahí es donde van engranando porque van chocando poco a poco, y siempre se va perdiendo un fragmento. Llega un momento en que se va conociendo a la pareja a través de los años y es cuando comienza a funcionar esa relación. Ya conoces a la persona y comienzas a aceptarla como es, ya sabes qué esperar de la persona, inclusive el momento de pedir o de exigir.


 


P. R. 52 años, Comerciante, tres hijos, tres matrimonios


 


Me arrecho por el control que quieren tener sobre las personas, eso incomoda. Porque si tú eres una persona que está trabajando y cuando llegas lo que tienes es una discusión y vienes de trabajar, eso arrecha, porque si tú estuvieras haciendo algo distinto ella tendría razón; pero si no ¿cuál es la situación de incomodar si la persona llega luego de las nueve o diez de la noche? Si saliste del trabajo a las ocho y media. ¿Cuál es la incomodidad o la inconformidad hacia esa persona? Es un control que quieren tener, demasiado estricto, hacia la pareja.


 


En mis tres relaciones y en la actual el gran problema ha sido ese: el control sobre la pareja. Y ha habido que solucionar pues, apartándose, hablar; pero si no hay entendimiento, bueno, pues viene el quiebre de la relación y ya está. Y eso se lleva por delante una serie de cosas: el esfuerzo de la persona, el sacrificio de tantos años, la inversión que se hace.


 


Porque a veces una mujer dice “bueno lo que pasa es que tú estás en la calle y tú no me quieres”, aja, y “¿cómo es que tú dices que no te quiero?”. ¿Qué hombre va a comprar un apartamento si no quisiera a una mujer como tal?, ¿por qué?, ¿por amor al arte?, ¿porque quiere gastar los reales? Cuando un hombre va y compra una vivienda es porque quiere una relación seria, porque nadie anda comprando cosas para después andar regalándolas.


 


Entonces, ¿después de eso que viene? La relación queda más bien como un interés material de la otra parte; tratan de arrechar o sofocar al tipo para que se vaya y ya, ésto queda aquí y punto, chao. Así ha pasado. A mí me ha ocurrido ya en tres oportunidades, o sea que no es cuento.
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